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La herencia 
del Sr. Campoy 

Esta mañana ha tomado po­
sesión del cargo de goberna­
dor civil de esta provincia, don 
Martin Perea Valearcel. 

Al enviar nuestro saludo al 
nuevo gobernador, creemos 
cumplir con un deber profe­
sional, exponiendo al Sr. Pe-
rea la situación en que ha que­
dado esta provincia, en manos 
de su antecesor. 

Desdichadísima como ningu­
na ha sido la gestión del señor 
Campoy. 

Los establecimientos de be­
neficencia, atraviesan un^ pe­
nosísima situación, y los seres 
de cuya existencia son respon­
sables los ayuntamientos y 
I^iputación provincial, pasan 
hambre y frió. 

La Casa de Misericordia es­
tá en una situación horrible, 
apenas si hay ropa para cubrir 
las camas en estas noches de 
crudo invierno, de lo demás, 
más vale enmudecer, antes que 
el carmin do la vergüenza en­
rojezca el pudor de los que nos 
lean. 

En el Manicomio es una ver­
dadera crueldad lo que allí es­
tá sucediendo; aquellos enfer­
mos en su mayoria desnudos, 
se les dá una alimentación pé­
sima hasta para hombres sa­
nos, careciendo de toda clase 
de medicinas y de tratamiento 
científico. 

Del Hospital no hablemos, 
basta solo decir que los em­
pleados de aquel estableci­
miento, están sin cobrar la 
friolera de ¡(trece meses!! y ha­
beres de cuatro y cinco reales 
diarios. 

Estas injusticias, deben r e ­
pararse, sin que se opongan, á 
los buenos deseos que dicen le 
animan, caciquerias que oca­
sionan una remora para el buen 
nombre de esta población. 

Dos correligionarios tiene 
el Sr. Perea, que han sabi­
do librarse de la terrible res­
ponsabilidad moral que cabe á 
los que, con complicidad crimi­
nal coadyuvan á asesinar á 
tanto desgraciado como po­
dían renegar de haber nacido 
6n este pais. 

Los Sres, Pedraja y Burell 
son dos modelos de gobernan­
tas, sobré los que no han podi­
do aquellos que no saben me­
drar sin escarnecer la moral y 
la ley. 

Otras huellas ha dejado el 
Sr. Campoy, que han demos^ 
trado lo que para su pobre in­
teligencia valen el sufragio 
universal, y con qué inocente 
frescura ha sido llevado á bur­
larse de las libertades políti­
cas; las elecciones municipales 
<ie Abarán, son otros de los 
tristes recuerdos, que ha deja­
dlo por aquí el hombre tan fu­
nesto para Murcia. 

La seguridad personal es 
otro de los asuntos que está 
por resolver en esta ciudad, 
cuyo nombre solo es conocido, 
por los frecuenjjes homicidios 
y asesinatos, que tienen ate­
rrorizados á este vecindario-

Todos sabemos que la causa 
eficiente de tan vergonzosísi-
ÍWQS hechos es, aparte déla to-

lerancia culpable de las auto­
ridades, que no cierran las ca­
sas de bebidas á su hora, la 
impunidad más escandalosa y 
la falta de sentido moral de los 
caciques que ponen su influen­
cia al servicio de los matones, 
que hacen de la guapeza una 
profesión que en esta pobre 
ciudad ha llegado á la apoteo­
sis. 

Con debilidad que humilla, 
con abdicaciones que enervan, 
giran aquí todas la funciones 
del poder gubernativo. 

Ejerce el caciquismo una tu­
tela tal, que nos anula y nos 
quebranta, ¿á qué decíroslo, 
si vos lo conocéis en demasía? 

Aquí, no solo se sostiene el 
caciquismo de alpargata, rural 
y de campanario que somete á 
aquellos sobre quienes pesa á 
una tiranía insoportable, sino 
que el cacicato supremo de 
guante blanco, que con menos 
escrúpulos desempeña todas 
las funciones oficiales, es la 
causa de todos los males que 
sufrimos. 

El Sr. Perea, ha dejado gra­
ta memoria en Albacete, con­
diciones de energía y entereza 
tiene para dejar el caminito 
trillado por los Oampoys, Mur­
cia confia en su entereza, la 
lucha ya está establada; ó deja 
abandonados á los infelices 
que están bajo el peso de la 
administración provincial, pa­
ra que estos corran su suerte, 
(léase Oementerio de Nuestro 
Padre Jesús), ó se reviste de 
valor para poner la vida de 
aquellos infelices por encima 
de los compromisos políticos 
que le trae ná este gobierno 
civil. 

¡Guerra, pues, al caciquismo! 

PE ÜDEIO i Müffli 
La cuestión Bu/'olt 

El pl«ito pendiente entre el Sr. Uga-'ta 
y el gobernador de Toledo Sr. Burell h« 
aido el asunto del día, asunto que ha de 
patentizar una vez m¿s que el ministro 
de la Gobermoion no tiene BI asíanlo que 
el oargo requiere, rlTÍendo «ontinuamen-
ta de oquivooaoiones lamentables. 

La parcialidad de ligarte en favor de 
los oaoiques ha quedado patentemante 
probada no solamente en la ultima oom-
binaoion de gobernadores.sino que ha re­
sultado verdaderamente un protector de 
abusos oaoiqniles eomo los denanoiados 
por el gobernador de Toledo. 

La bien cortada pluma del Sr. Burell 
nos dará motivo para conocer con todaa 
sus desnudeces lo iiue son capaces los oa­
oiques de pro vi acias, por que está dis­
puesto á no retirar su dimisión y hablar 
muy claro. 

Soni$i*e8á8 

Como el Sr. Azoárraga ha maaif dstado 
que está fatigadísimo de la tarea impro­
pia de su carácter, de suroir voluntades, 
y como oonseeuenc a de tcdo ello, dis 
puesto á presentar la dimisión apenai 
se celebre la boda, no faltan personajes 
de la grey liberal que sueltan la sin huesa 
para manifestar que D. Práx des será 
gobierno en Marz j ; en cambio otr js más 
allegados á la fuente de donde emanan 
las aguas que dan la fuerza del poder, 
eñrman que para Marzo lo que habrá se­
rán muchas sorpresas, y como pais da las 
anomalías sucederá lo menos esperado. 

£1 Indulto 
Esta mañana hablando los periodistas 

con el sub seorotario de la presidencia, 
ha dicho este, á propósito del anunciado 
indulto, que el decreto ha caldo en un 
pe zo, y que se ha aplazado hasta la boda 

de la Princesa, p«r.i que podia declarar 
que sará amplio y liberal. 

X. 
24 de Enero da 1901. 

Misterio descnMerto 
—No duermes, madre mía. 

To los gozamos de sa'ud completa, 
rabosa en nuestra casa la alegría, 
tanto que es ya derroche, 
j , sin embargo, inquieta 
pasas la triste noche 
y en vago insomnio te sorprende el día— 

Ejtas y otras razones el cariño 
me diotaba do niño. 

H'>y que cuatro pedazos de mi alma 
me arrebatan la calma 
demandándome pan; salud y abrigo, 
que conciliar el sueño no consigo 
y ( n vago insomnio me sorprende el día, 
fI ooueutemente digo: 
¡ya so porqué mi madre no dormía! 

jfr}fon¡o úsete. 

Los soberanos 
Todos loa sobsranos son iguales. Pare­

cen hijos de otro Adán. Para llegar á sai* 
sobarano, cualquiera diría que era pre­
ciso vender el corazón y abrirle pasa al 
alma para que saliera en compañía de 
los sentimientos humanitarios. Los ha­
bitantes de la China se oreen hijos de los 
Dioses y algo parecido les debe suceder 
& los soberanos, á juzgar por la indifa-
ri-noia con que miran á los demás mor­
tales. 

Se conocen easos, atestigados por la 
historia, en que los soberanos se han 
repartido reinos, y sirva de ejemplo el 
de Polonia. Los reyes de otros tiempos, 
cuando la igaoranoia les daba una fasrza 
y un derecho que no tienen, saorifloaban 
iníinidad de vidas, á veces por satisfacer 
una venganza ó un capricho- Aun en 
Marruecos y otros pueblos, la soberanía 
lleva consigo el derramamiento de san­
gre inocente, como un legítimo derecho, 
consentido por los Estados. 

Y es que los soberanos, si tienen sen­
timientos humanitarios, los entíerran en 
su pecho y solo dejan salir á la superfi­
cie las pasiones y sobre todo el insano 
interés del egoísmo: base del engranda-
cimiento de los estados modernos. El 
lema es este: la razón de la fuerza, susti­
tuyendo á la fuerza de la razón. La ley 
que cruelmente nos impuso la natura-
loza es que el pez grande se come al 
pequeño, y los soberanos son los man­
tenedores del imperio da esta fatal ley. 

De manera que aun dando razón y 
fuorza á este precepto de la injusticia 
humana, siempre resultará que sus eje­
cutores, aunque fueran mártires del de­
ber impuesto, son á la vez verdugos, al 
ejecutarlos. Y dése al concepto de sobe­
ranía toda la amplitud que tiene; con­
tándose dentro de álla tanto al déspota 
eomo al demócrata presidente de una 
república. 

Es una regla sin exoepoién. Al efecto 
de ensanchar los dominios de su reino, 
ningún soberano repara en los medios, 
fijándose tan solo en el I n . Y cuantos 
procedimientos practiquen gara aoreoeer 
el patrimonio de su Estado, son estricta­
mente legales, sancienados por el dere­
cho internacional que oonsiente y reco­
noce la conquista como una de las mane­
ras ./««¿as da adquirir la posesión de térra-
no3,entre las naciones.Precepto legal que 
vale tanto coma otro que se grabara en 
nuestras leyes interiore», reconociendo 
el robo como origen legítimo da prapie-
dad. 

Con el derecho de aonquista por lema, 
todos los soberanos se convierten á ve-
oes en saltadores que desbalijan al dé­
bil y respetan al fuerte; y los Estados en 
onadrillas da bandoleros, que secundan 
las leyes del capitán é jefe de la partida. 

Así se explica que la reina Victoria, 
tan amante cumplidora de las leyes de 
su pais, tan respetuosa del derecho in 
dividual, señora que atesoraba virtudes 

inapreoiablaa, haya consentido ó acaso 
provocado una guerra que por única fl-
mlidad se propone desbalijar á los va­
lerosos boera de sus legítimos territO' 
rios, porque cuentan con minas de oro 
en el Transvaal Es decir con el mismo de­
recho que asistiría á na individuo que sa 
quisiera apropiar por la fuerza la casa de 
otro.porqua en ella hubiera guardado un 
tesoro. 

Y este aot) da bindolarismo de los in­
gleses, es oompefibla con el respeto que 
profesaba á las leyes la que fué su agusta 
soberana la Ríina Victoria, la virtuasa 
y e.sialareoida dami de q lien so reflore 
lasigaioate anocdoti», que revjla su 
amor al darach > individual. 

8e cuanta qu3 én oierSa o:;idioi si l ió 
de passo la graoioaa soberana—"Jomo lla­
maban los ingleses á la reina Victoria— 
y hallánJase en despoblado, la sorpren­
dió Una horrible tormento, que hizo im­
posible continuar su camino. 

Apercibida su aaoolta de que allí cerca 
rxs t í a una oEsa do campo, fuóronae ha­
c a olla y llamaron á su puerta en de­
manda de albergue para la Reina. 

El campesino dueñ > de la casa, poco 
respetuoso con la R-íiaa y monos cortés 
con la doma, negóse á abrir la puerta, y 
entonces los que demandaban asilo, 
viendo en peligro la vida de su sooara-
n", echaron la puerta abajo y brindaron 
aquel modesto albergue á la omporatriz 
Victoria, que lo aceptó temiendo al pe» 
drisoo que acompnñ. ba á la tormenta. 

Al día siguiente el labriego quo vió 
asaltada su casa, de.n'.ndó á li Reina 
á los tribunales do justioifl, y la sobara-
na Victoria influyó para que los juooos 
la condenaran, reoonociendo que fultó á 
Iu3 luyes. Asi sucedió en otaoto, y la 
ruina pagó una creoida multa que se le 
impuso, conf >rme al Código de Iiglate-
rjt. Regalando, adema», al campesino una 
oaoiidad. por la independencia que tuvo 
al ex glr el oampliíaicnto de ¡as leyó?.... 

Pues b a o . la s jilora virfcuo.31, la Reina 
amanie del derecho que hiz© ó-sto, con­
templaba impasible el despojo que so 
quaria hacer á los hoers de sus legíti­
mos ierritorios, la usurpación do su bien 
ganada independencia; y hasta se dice 
que una de las causas que han acelerado 
la muerte do ¡a augusta soberana, ha 
sido la infirmación presentada por el 
gono! al británico Roberts, en la cual sa 
daba cuenta del estado difici'ígimo en 
que 83 hallan los ingleses en el Trans-
w...sl. 

¡La dam-, virtuo3;i qu3 re ira/U'so el 
peso de una condena por atropellar un 
derecho individua!, convertida en sobe­
rana acelera su muerte la noticia da que 
los sny,)s no pueden llevar á oabo un ro­
bo, no por ser colrctir» mn >s robo! 

ALAKEN. 

FEDEHICO LEItCAZTEE 
El gran intíi-prete de las obras lo Víc­

tor Hugo y á quien el insigne poeta elo­
gió cumplidamente en distintas ocasio­
ne!», hizo su debut ante el público del 
modo más extraño: representando el 
p ¡psl del león en el teatro Vanetrés Amii-
santeti. De este teatro pasó á un circo 
para trabajar en la cuerda floja y tomar 
parte en varias pantomimas, hasta que 
Taima lo redimió de aquella vida para 
llevarle al OJeón. Aun contando con la 
protección del oálebre trágico y con el 
talento del novel artisto, no entré éste 
de primera parte, sino de m'saro racio­
nista. 

Buscando más alto puesto y cambio 
de fortuna se contrató para el Ambigú, 
deb.itando el 22 de Abril de 1892. 

En este teatro empezó su fama oou la 
creación del tipo do R»l>ert Macrlre qno 
llamó la atención de todo París ó hizo de 
Lemaitre el ídolo de los parisienses, que 
cuantas más obras estreneba más admi­
raban a) actor singular que sobrostilia en 
todos losgóaeroa. 

Federico Lemaitre, ouyp verdadero 
nombre era Antonio Luis Próspero, ka-
bia nacido en Havre (Francia) el 11 de 
Julio de 18ÍX). 

No quiso su padre, reputado arquitec­
to, torcer las inclinaciones del hijo, y le 
llevó á estudiar al Conservatorio da Pa« 
rís, donde empezó su anómala vida artis* 
tica, hasta que, representando las obras 
da Víctor Hago, cuyos peraonajas enoir? 
naba, alcanzando siempre el entusiasmo 
del público, le hicieron oanqulstar un 
nombre, del cual decia Ju io Claratie que 
iria siempre unido al del autor da cR ly 
B!as» 

Tan grande popularidad alcanza, qua 
el público le perdonaba axísutricidadaa 
en ocasiones irrespetuosas. En una oca­
sión, y como en escena le sirvieran una 
botella de Cham<pagna llena da agua da 
Seltz, suapondió la representación hasta 
qno le trajeron una botalla.de Champag­
ne de verdad, entreteniendo al público 
hablando de las diferencias del espumo­
so vino y del agua carbónica, á propósito 
de la propiedad teatral. 

Si ante alguna de estas confianíaa al 
público sa mostraba hosco, pronto La-
maitre le hacia variar el gesto con una 
salida ingeniosa, aprovechando su flexi­
bilidad de condiciones, que se prestaban 
lo mismo para el género cárnico quo para 
el dramático. 

Su figura hermosa y varonil predis­
ponía también en su favor y ayudaba 
con la moyiliiad de su rostro, S personl- : 
floar, lo míimo al personaje bufón y 
chooarrero, que al altivo y heréioo do 
las grandes creaciones. 

Al morir Lemaitre, de una úlcera en 
la lengua, el 26 da Enero de 1876, le-
yeron poesías ante su tumba los máa 
notables escritoras franceses, entra alloa 
Juan Riohopin y Víctor Hago, honor que 
prueba la alta estimación en qua por 
todos ora tenido. 

ifernando de jtceyeJe 
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iliCEIMIIlEiO 
Tragedia rápida. Su desenlace se veri­

ficó en menos tiempo del que tardo en 
contarlo-

Antonio X, veintitrés añ )8; Natalia Z, 
diecinueve.'Sa amaron mueho. Vivieron 
unidos. S3 separaron porqua á ella U 
sedujo un rico. Le dio brillantes, y sa la 
llevó.... Antonio no le daba más quo be­
sos.... 

Antonio no podia vivir sin sa Natalia, 
y un día f jé á decírselo.... Natalia lo to 
mé á broma. La maga roja pasó por de­
lante, y Antanio lo vió todo rojo. Hundió 
el cuchillo hasta el mango, y el ouahillo 
se tino de grana. Corrió... corrió...¿Adon< 
de? ¡Infeliz!... Antonio X sa maté. 

Fui á verlos al Depósito. Dormían ptr» 
vez juntos como cuando vivian. El, oou 
la cabeza cerca de la de ella, sonreía, co­
mo si le dijera á la muerta que los 
uaia tranquilamente: ¡Mudre, es mía! 

Natalia, pálida, muy pálida,descansaba 
en el marmol duro, sin cuidarse da ocul­
tar sus formas redondas. 

Pedí comunicación, y tardaran largo 
rato en dármela. Por fin oontestaroa. 

-—¿Conojuieu hablo?—lijo. 
—Hablas con Pedro. 
—Señar, decidme: ¿H ibeis registrado 

la entrada en ese anuto Ingjr da doa 
amantes que salieron asta mañana de 
Madrid? 

—E'ípera. Lo veré. No, no han venidc. 
¿Eran buenos? 

—No sé, señor... Sólo aó queé ' , en nti 
arrebato de amor, la mató á ella, y lue­
go se mató él... 

—^No, pues aquí no han venido. 
—¿Estarán en el purgatorio? 
—No sé... Pueda qua sí, que ella está... 

El, si ha tenido tiempo de arrepentirse, 
ha debido venir sqoí direotamante ... 
Vuelvrt á llamar luego,.. V 'y i rajndtir 
un ángel para quo &'¿ entura... 


